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“incapacidad del habitante de las «serra- 
nías para movimientos cuya jerga les es 
incomprensible, ideservirá la Nación, ha 
llegado 4 mascullar: el castellano i¡com- 
penas que hai un algu que dormita- 

a con él en sus soledades ¡ que se ha 
exaltado—si bien de modo grosero—en 
su trato con sus compañeros de armas: 


Il supersonalidad. Pero ¿debiéramos aban.. 
TOMAS RESTE MENO solamente? 
La labor toca á la Instrucción. Sol- 


dado, el indio ha. desenvuelto sus ener- 
gías de golpe; alumno, habríalas desple- 
gado con la graduación que recomien- 
dan los métodos pedagógicos: el prime- 
"ro se ha educado para las armas, mecá.- 
nicamente; sus oídos i su vista han heri- 
do largos años la voz estentórea del Ca- 
pitán 1 su amenazante figura; el segun- 
do habría modelado sus sentimientos, 
“pensamientos i voliciones al acento per- 
suasivo del maestro, ante su. moralidad 
intachable; con el uno se devuelve á su 
pueblo un hombre que ha de tornar 4 






cuenta.su misión, supieran, ceder en la 
extirpación de esa ignorancia, que suele 
crear para muchos de éllos empleos lu- 
erativos. (e a es AS 
E 'Careciendo la lei entre nosotros de la: 
- generalidad apetecida por esa +falta de 
conocimiento en la. numerosa mayoría 
de la población, sin embargo sela h 
obligatoria para los que Como nuest 
ignorantes indígenas ni sospechan su 
contenido'ó les han imbuído los que pre- 
tenden medrar una: persuasión contra- 
ría á la lei, á quien consideran como la: 
espada de Damocles; v. g. la imposibili- 
dad de hacer siquiera la separación de 
' cuerpos ó la existencia de las acciones 
de divorcio. para citar el caso más raro. 
Se me dirá también: en todas partes. 
existe esa heterogeneidad: de clases so- 
ciales; pero yo respondo ¿puede el iudí- 
3 a peruano compararse con el roto 
dal Sur, donde, valgan verdades, se está 
al corriente del contenido de las leyes ó 
siquiera se comprende el habla en que 'se 
ms prod Ya no digamos nada de otros 
' estados, donde el áltimo ciudadano co- 
noce el modo de hacer valer st derecho, 
Ó teme la pena que le acarreará su de-: 
lincuencia* A DES 
Nos distinguimos poco de aquellos 
tiempos en que los que sabian leer goza- 
ban de muchas precminencias, como 1 
de ser amparados por el óbispo cuand 
“perpetraban un delito. - Y 













































con el otrose dotaría á la sociedad deun 
elemento, artísticamente pulido que el 
-maestro encontrara en bloque, 
-Insistir en este único medio de regene- 
"rar al paria de que me ocupo, lento pero 
“seguro, sería acometer la empresa de 
probar la eficacia de sus beneficios, á to- 
das luces incontestable. 0.0 00 
Las dificultades que se presentan en 
su realización no son, empero, escasas. 
El secreto de los directores. estriba en ir 
atemperando el infranqueable antago- 
'nismo que media entre el blanco ¡el in- 
dio, que tiene cierta secreta aversión á 
promesas nunca cumplidas de aquél de 
restaurarlo: hai. que buscar, pues, la 
clave que descifre ese enigma de raza 1 
lo saque de su retraimiento, lo que se 
conseguiría dictando medidas protecto- 
ras que fuesen observadas con lealtad, 
á fin de hacerle renacer la confianza; i 
vencer esas preocupaciones sociales de 
_candorosos padres que no permiten ver 
«sentados á sus hijos junto á los niños 
indígenas, ¡la creencia de los padres de 
Estos que instruídos los menospreciarán, 
Harto conocido es el recelo de los ti-. 
moratos representantes del monarca, 
que dispensáran estudiar uncs pocos ra- 
mos á los que por afección de nobleza 
tenían que permanecerles adictos; con- 
virtiendo la instrucción en el, tahou po- 
linesivo, que no se alcanzaba por las cla- 
ses media i esclava. . es 
Al advenimiento de la República, la 
misión del Estado se circunscribe 4 dic- 
tar leyes que libertaban 4 los indígenas 
- de los servicios gratuítos i á crearles un 












15 



















g Le: 






Impertérrito en mi tarea de descorrer 
el velo que cubre.un cáncer social i que 
0 ¿siempre nos empeñamos (ahora no mu-- 
cho) en respetar, viene oportuno mos: : 
_trar otro efecto de la ignorancia que 
amenaza despobiar Ó degenerar la. raza 
l en cuestión: el alcoholismo. 

Triste, tristísimo es el espectáculo de 

* las festividades que se celebran entre 
nuestros indios, en las que parece que se 

0 complacieran en intoxicarse hasta la 
imbecilidad, como sien la bebida olvi- 
daran la explotación de que son vícti- 
«mas. Es mal que á manera de enferme- 
dad endémica produce resultados funes- 
tos: en primera línea el despilfarro de 
+ que se valen los que, atraen brazos por | 
ese medio. Enervados por los excesos. || 
del alcohol, después de agotar los ade- 
lantos que recibe, de ir tiene, si no de 
buena gana, por la fuerza, 4 sepultarse 

el hombre abes para cumplir el compro- 
miso, raras veces con salud ¡las más, 
atacado de enfermedades consiguientes - 

á la súbita variación de clima i 4 todo. 
LR género de privaciones. a E 

Tal afición por. las bebidas alcohóli- 
cas está tan arraigada entre éllos que, 
si hemos de dar crédito á relatos, asegu- 
ran que en algunas partes se reemplaza 

or éstas el jugo maternal al despechar 
. as criaturas; i si se considera que su si- 
2 7 mación pecuniaria no les permite siquie- 














to de Santa Cruz, en 1837. Estas salu- 
dables ventajas se echaron en olvido en 
la vorágine de nuestras continuas re- 
| voluciones, siguiendo la servidumbre 
como en la época en que su personali- 
dad estaba en tela de juicio bajo el do- 
sel de los virreyes. : 
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| rutecedora del indió han sido desem- 
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me 




























sumirse en el letargo de sus semejantes; 


defensor en las Cortes por un Reglamen- | 








¿No querría, por ser demasiado conoci- 


oda, bosquejar la nefasta influencia de 


lós que bajo el nombre de *rilogía em- 


bizados por uno de nuestros profundos 


pensadores, 1 












que succionan gran parte 
le su vitalidad ecoñómica. a 

- Eso río obstante, si hemos de prestar 
ejédito.4 las casillas de la Estadística, 


¡| el coeficiente de la población escolar en 


1504, ya es un miraje halagiieño que os- 
gnta la cifrá de 47. 69% para la raza 
idígena, 16. 30% parala blanca, 1.35 
dicen 134.664 los mestizos; cifras 


Ifsfue están llamadas 4 acrecentar las es- 


las fiscales, siempre que sus dirigen- 
tes sepan emprender su augusta misión. 
Felizmente, pues, para nuestro espíri- 
tu de solidaridad, la simpatía por la 
causa de la réehabilitación*de nuestros 
«compatriotas se hace ya vigorosa, has- 
ta eñ nuestra legendaria Ciudad, “a J«- 
rusalem consagrada por un martirolo- 


prepotente apóstrofe de González Pra- 
da, repercutiendo en los ámbitos de 
«nuestro teritorio; no es sólo el verbo in- 
flamado i la incisiva pluma de: Giraldo 
al tratarla gran cuestión social en su 
opúsculo '*La raza indígena en los albo- 
res del siglo XX”, á propósito del tras- 
céndental asunto de los peregrinos de 
Chucuíto en 1900. Son los ópimos fru- 
tos que éstos i otros filántropos han 
producido tras infatigable perseveran- 
cia i que se columbran en la mente de 
los periodistas, en la vehemencia de Tos 
+radores; en las doctrinas de los maes- 
«tros, en el entusiasmo de los. discípulos. 
La marea sube, 1 sube sin cesar. Pronto 
«desaparecerán en su férvido oleaje los 
“torreones que aún quedan de vetustos 
atalayas de abusos i de intereses de 
secta, As 


Cuzco, agosto de 1905. 
MIGUEL A. :-NIETO. 


: hoá rotos de Chile 





Vale la pena que los mandatarios del 






le por causas muy semejantes á las que 
imperan entre nosotros. : 


Habla El Nacional, de Buenos Aires: 


- Un acontecimiento'inusitado en cultura 
«de la América ha absorbido el! comenta- 
rio de la semana: los rotos de Santiago 
han saqueado su propia ciudad, entre- 
«gándose frenéticos durante dos días á 
toda clase de excesos, sembrando el pá- 
nico en la clase conservadora de aquella 
sociedad. : 
El gobierno, impotente para prevenir 
el desorden, tuvo que reprimirlo tardía i 
sangrientamente, cuando ya los rotos, 
hastiados i atacados por el ejército, die- 
ron reposo al desent 
nes. 
¿Cuál es la causa de este hecho?—Atr: 
buímos á dos factores: á la incipiente 
educación de aquel pueblo i 4 su deplo- 




























mental es debida á la primera de estas 
proposiciones, i la segunda determinó la 

causa ocásional del estallido. de 

Es un hecho evidente que no progresa 

la instrucción de las masas populares de 

aquel Estado, es la misma desde el tiem- 

¡po de'su emancipación iel signo inequí- 


mo exterioriza su cultura. 
Lurante la campañ:, militar-contra el 
¡| Perú, ahora veinticinco años, las expan- 
| siones de alegria i el colmo de su felici- 
¡| dad, lá cifraba el'roto en el saqueo de 
| las poblaciones vencidas; diez años más 
tarde, cuando la revolución 4 Balmace- 
| da, celebró el triunfo dela libertad i el 
imperio de las instituciones, saqueando 
las más hermosas ciudades de su país, i 
hoi de nuevo, con motivo de un meeting 
público realizado al amparo del orden 1 
como'complemento del acto cívico, sa- 
quea i aterroriza durante dos dias en 





gio de más de 300 años.'” No es sólo el - 


'Perá tomen nota de lo. que pasa en Chi-. 


reno de sus pasio-. 


rable estado económico: la causa funda- 


* voco de esta afirmación es la forma co=: 
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I 


| 
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plena capital de la República, en presen- 
cia de sus altos dignatarios i con despre: 
cio de toda consi leración social i OIE 
ca:— repite, pues, al través del tiempo 


| los mismos fenómenos con rara persis- 


tencia, bajo la misma forma i porlos 


mismos medios empleados un cuarto de : 


siglo atrás. 

Pero ya que es un tenómeno inherente 
á la fisonnmía moral de aquel pueblo 
¿quiénes son los responsables de los he- 
chos recientes? Sin hesitar, pensamos 
que son sus estadistas, los que han des- 


cuidado la cultura de esa clase deshere- 


dada de aquella sociabilidad, que perma- 
nece en el mismo estado de ignorancia; 
con la agravante que revela el suceso; 
que si antes saqueaban mareados porel 
vértigo que produce la guerra, hoi sa- 
quean con igual brío en el ambiente se- 
reno de la paz. : 

Son los rotos los que se encargan de 
exhibir ante el ¿mundo ciivlizado, cómo 
se les educa i se les gobierna. Sun éllos 
el exponénte de la cultura de su clase, 
siendo la prueba de su adelanto social i 
evidenciaúdo la imprevisión de los hom- 
bres de gobierno de su país, “aicargados 
de la civilización de su pueblo. 


no sea el patrimonio que reciben en su 
humilde rol de seres esclavizados á sus 
señores? 

Comprendieron que no había tropas 
regulares i se libraron al empuje. de sus 
pasiones; i aprovecharán sin, duda cual- 
quier otra circunstancia análoga para 
dar expansión á sus hábitos educativos, 
entanto éstos no searí reformados. 

La causa ocasional es la carestía de la 


previsión de los estadistas chilenos. Lle- 
vados del anhelo de pruteger la indus- 
tría ganadera nacional, siendo así que 
Chil* apenas produce ganado para su 
consumo, elevaron desmedidamente los 
impuestos aduaneros al ganado argen- 
tino, dificultando su importación. 

Esta medida hizo desaparecer la con- 
currencia argentina, i el productor chile- 
no, libertado de la competencia, encareció 
su producto hasta sustraerlo del alcance 
del obrero. Los estadistas chilenos que 
no previeron las consecuencias de sus de- 
rechos prohíbitivos tienen hoi la poca 
fortuna de ser los causantes de las iras 
apasionadas de su pueblo. 

No es con la represión terriblemente 
sangrienta i con las cárceles que se desa- 
graviará el orden moral i la civilización 


de la América, lesionada por sucesos de-. 


plorables, sino con acertadas i pruden- 
tes medidas de gobierno que eleven en 
algo el nivel moral del roto ¡chileno. 





LO INVISIBLE 


ey bo de proletarios! Por tí la pluma esgrimo 
más fuerte que la espada que pueda: yo esgrimir! 
Mi pluma tenga rayos de ideas redentoras, 

que ¡oh pueblo! las ideas te habrán de redimir. 





Yo canto lo invisible, yo adore lo impalpable, 
el cambio en las creencias, la interna Evolución, 
lo que hace amar lo justo, primero perseguido; 

i al fin que lo abrillante la luz de la Razón. ' 


4 
Si veis quecae por tierra pedazos hecho un trono, 
sabed que no lo barre la furia del motín: LES 
creed que lo derriban ideas invisibles, 

que á un trono las ideas tan sólo ponen fin. 


Si yeis que audaz martillo de brazo iconoclasta 
“golpea furibundo la base de un altar, > ' * 
ereed que tradiciones percute sin prestigios, 
ique una noble idea le impulsa Á derribar. 


Tres lustros hace apenas que,todos los gobiernos 
la FIESTA DEL TRABAJO quisieron suspender, * ' 
¡á lanzas i fusiles ¡legiones proletarias! 
ideas solamente supisteis oponer. * 


1 más que los fusiles pudieron las ideas, 
que hicieron, sin ser vistas, inútil la agresión. 
Triunfasteis, proletarios, con' sólos lo invisible, 
que puso á vuestras plantas el mánser i el cañón 


Pelea por vosotros la fuerza incontrastahle 
que, oculta en las conciencias, serinde á la verdad, 
que clama por justicia, i asiste 4 los dolores 
que sufre cón vosotros la triste Humanidad. 


Cartemos lo invisible, cantemos lo impalpable, 
el cambio en las creencias, la interna Evolución, 
lo que hace que una idea, primero perseguida, 
fulgúre al fin triunfante con luz de Redención 


EDvArDO BENOT 


¿Qué más pueden dar éllos de sí, que- 


carne í este mismo hecho acusa otra im- 


Birtarrad 


BALA 1 HAMBRE 


Dado el carácter del medio en que vi- 
vimos, no deben causar extrañeza lu 1g- 
norancia 1 la mala fe de los que conside- 
ran inconciliable el mantenimiento del 
orden con el amplio ejercicio de la liber- 
tad. Como todavia no hemos salido del 
coloniaje, como no media ninguna dife- 
rencia entre nuestros. mandatarios i los 
representantes de la monarquía conquis- 
tadora; no.se concibe la paz sin la humi.- 
Dación i el escarnio de los derechos del 
hombre. Para l s virreyes noera posi- 
ble el gobierno de los pueblos america- 
nos si los criollos é indios gozaban de la 
menor independencia personal: debían 
ser esclavos, 1 nada más que esclavos. 
De la misma manera, para nuestros pre- 
sidentes no es dable el desarrollo de la 
nación silos ciudadanos disfrutan de li- 
bertad: deben vivir bajo la tutela del 
gendarme, del g2mona1, del curai del ca- 
cique político. Es tan vigoroso eljautori- 
tarismo denuestros mandatarios, queno 
les sirve de lección, ni siquiera de ejem- 

: plo, lo que ha ocurrido en casí todos los 
pueblos americanos ¡en algunos delicon- 
tinente europeo. En unos i otros fué in- 
cesante el régimen de la anarquía mien- 
tras los ombres no gozaron de.la pleni 
tul de sus derechos. La paz ¡el orden 
que predominan en esas colectividades 
no reconocen por base la violencia: se 
fundan en el ejercicio de la libertad, res- 
petado por todos como una garantía 
para el desarrollo i progreso de sus in- 
tereses políticos 1 sociales. 

Nuestros gobernantes confunden ma- 
jiciosamente la tranquilidad eventual 
del paíseon la subsistencia inconmovible 
del orden.» Quieren hacernos creer que el 
sometimiento á su voluntad, que la co- 
bardía con que aceptamos su despotis- 
mo, consolidan definitivamente el régi- 
men de paz 1 de cordura que necesita la 
nación para levantarse i crecer. Si fue- 
ran honrados, se estorzarían por infun- 
diren todos los espíritus el convenci- 
miento de que el orden sólo es estable 
cuando el respeto de los derechos huma- 
nos llega 4 convertirse, porque nadie le 
escarnece, en un sentimiento público vi- 


goroso i firmemente arraigado en el co- 


razón de las muchedumbres. 

La paz en que vivimos hoi es tan ines- 
table como la que pretendieron fundar 
todos nuestros mandatarios, desde Bo- 
livar hasta Cáceres. Lo que vemos ee 
llama sumisión, acaso contormidad con 
los males que abrumanu á la república; 
pero esa sumisión ¡esa contormidad, le- 
jos de tener los caracteres de los hechos 
irremediables, pueden translormarse de 
un momento á otro en un escallido de 
jas fuerzas i de las energías que el go- 
bierno comprime. Sin creer que la reyo- 
lución sea una de nuestras eudemias, 
podemos afirmar que se conserva i se 
ec. nservará latenteen el alma de las mul- 
titudes hasta que la libertad, i nada más 
que la libertad, la extirpe de raíz. No va. 
le la pena engañarse: hoi es más tardía 
que ayer la explosión de las iras popu- 
lares, no porque se considere útili pro- 
vechoso el orden implantado por los úl- 
timos gobiernos, sino porqug falta un 
hombre que inspire confianza á las mu- 
chedumbres hasta el punto de obligar- 
las á irá la acción. Este obstáculo, en- 
teramente transitorio, pued. desaparecer 
mañana, 1 entonces caerá por su base la 
superchería de que la nación ama la paz 
que desean establecer nuestros manda- 
tarios sobre el cadáver de las libertades 
públicas. 

El mismo gobierno, á despecho de la 
arrogancia con que se considera inamo- 
vible, deja translucir, ya de palabra, 
ya de hecho, el temor que le causa la 
ficticia sumisión del pueblo. Ejemplo 
de lo primero es el eterno ditirambo á 
la necesidad del orden. En discursos, 
proclamas i mensajes, i hasta en ocasio- 
nes en que no viene al caso hablar de se- 
mejante tontería, el orden hace el gasto 























de la ora toria oficial. No tuvo el seño! 
Pardo una palabra de aliento para la 
memoria de Bolognesi, al descubrir la es- 
tatua del héroe; pero nos ofreció hacer 
grande al Perá si no se turbaba la paz, 
Ejemplo de lo) segundo es la resurrección 
delvódigo dejusticia militar 4 las 4 
horas de haberle muerto i sepultado. Un 
simple artículo ó estudio del Dr. Durand 
sobre la conveniencia defederará la repús 
blica, produjo pánico intenso en el alma 
de nuestros gobernantes i les obligó 4 
infundir nueva vida 4 aquella iniquidad, 
con grave escarnio de su propio decoro 
i del sentimiento público. 

Ino se atribuya á mera suspicacia lo 
que acabamos de decir. El periódico que 
sirve de Órgano al oficialismo califica de 
medida prudente la resurrección del có- 
digo dejusticia militar. ¿Qué prudencia 
cabe en un régimen genoroso, hasado en 
el cariño de las multitudes? Esa género. 
sidad i ese cariño constituyen la verda- 
dera fuerza moderadora de las asechan- 
zas ptinibles de los revoltosos; pero don- 
de faltan, como sucede hoi, el gobierno 
tiene que recurrir á las medidas pruden- 
tes “para que los juec: s militares conoz- 
“can de los delitos cometidos á mano 
“armada por quienes intenten rebelarse 
“contra el ejército ó contra los poferes 
“legítimamente constituidos.” En el or- 
den privado se necesita prudencia, porque 
el ciudadano se atiene á su propia ener- 
gía; pero en cualquier régimen, i espe- 
cialmente en el democrático, la pruden= 


cia es sinónimo de miedo ó revela, cuan-" 
do menos, que la conciencia de los. man- 


datarios sufre inquietudes. La falta de 
obras buenas es lo que obliga £ .los gu- 
biernos á apelar á las medidas pruden- 


tes para impedir las explosiones popu- . 


lares. uds 

Pero hasta en esto se engañan i quie- 
ren engañarnos los hombres de hoi. Las 
medidas prudentes no tienen en realidad 
tal carácter: son, según dice el órgano 
del oficialismo, una perpetua «menaza 
para quienes pudieran  pe:sar aleuna 
vez en provocar trastornos armados en 
la república. Semejante amenaza merece- 
ría el calificativo de ridícula si no envol- 
viera propósitos siniestros. Cori ame- 
nazas no se contiene ningún movimien- 
to de la opinión pública: sobre éllas pa- 
san las multitudes cuando se resuelven á 
conquistar sus derechos. Ni la misma 
violencia es capaz de amedrentarlas. El 
general Cáceres, á semejanza de sus an- 
tecesores icon mayor perfidia que mu- 
chos de éllos, quiso sostenerse por me- 


dio del terror en 1895, ¡Qué no vimos en/ 


tonces! ¿1 cómo cayó el general Cáceres? 
Las energías de unos cuantos ciudada- 


nos le cubrieron de indeleble ignominia. 


en la jornada del 17 de marzo. Nunca 


llegará la autocracia de nuestros goher=" 


nantes al límite de la que predomina en 
Rusia; i ya sabemos lo que ocurre en es- 
tos momentos en el imperio moscoyita, 
Lo fundado en siglos de siglos, lo soste- 
nido por caracteres feroces i al parecer 
irreductibles, tieride á desaparecer rápi- 
damente. Un año de rebelión i un puña- 
do de individuos van á destruír la obra 
secular de mil generaciones. No hai ni 
habrá nunca perpetuas amenazas para 
el sentimiento de las colectividades. Sos- 
tener lo contrario, á título de pruden- 
cia, es una mentira doblemente inacep- 
table: 1.2 porque los hechos la desauto- 
rizan, 1 2.2 porque sirve para encubrir 
propósitos inicuos. La prudencia alma- 
cenada en una amenaza significa casi 
siempre el principio de una era de arbi- 
trariedades é infamias. No nos atreve- 
mos á sostener resueltamente que á ese 
fin tiende la prudente amenaza del señor 
Pardo; pero hai que temerlo. Toda ame- 
naza envuelve un designio pensado con 
más ó menos madurez; i sise toma en 


cuenta, el carácter del régimen dominan-. 


te, no sería mucho que se nos viniera en- 
cima un despotismo sangriento. Quien 
subió al poder en brazos de la violencia 
i del fraude electoral, no puede tener es- 
erúpulos para sostenerse á fuerza de bala. 

Ino sólo por esta cónsideración es te- 
mible la prudente amenaza del oficialis- 
mo. Se nos espera algo así como una 
guerra de hambre. El Ministro de Ha- 
cienda acaba de declarar en la Cámara 
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evidente que nuestro huésped se habrá 





¿Titico argeritino. 


de Diputados que “la. cansa de la cares. 
“tía de las subsistencias es el progreso 
“en que va entrando el país, mediante 
“la paz de que disfruta.” Entenñor, el 
progreso con hambre es algo que sólo 
en el Perá puede enunciarse sin producir 
inmediatamente un arrebato deira. Don- 
de hai hambr:, lejos de existir progreso 

impera la muerte. Tampoco se puede 
reconocer un estado de paz, donde. los 
ciudadanos se encuentran al borde de la 
miseria. AMí predomina la rebelión, más 
Ó menos latente Ó vigorosa en sus ma- 
nitestaciones exteriores, pero evidente € 
irreductible en un porvenir no mui re- 
moto. 

Talvez si para,consolidar el progreso 
del hambre necesita el gobierno esa per- 
petua amenaza de que nos habla su pe- 
riódico. Como ese progreso ha de llegar 
al límite:de lo imaginable, desde que es- 
tá en relación directa con la miseria pá- 
blica, 10 se le quiere exponer á las ase- 
chanzas de los revoltosos. Para' el que 
no acepta el hambre, que es progre- 
so, según el señor Ministro de Hacien- 
da, habrá bala; i para el que le admita, 
habrá un hueco en la fosa común. Alí 
también reinarán la pazi el orden. 


Gacetilla | e 


Lima, 24 de noviembre de 1905, 











Excmo señor doctor don Jusé Pardo, 
Presidente de la Re pública. 
Ciudad. 
Excmo señor: 


A mucha honra habría tenido desco- 
rrer el velo de la estatua “de Bolognesi, 
ya porla significación del acto, ya por: 


que nacie podía dirigirme este reproche: 


¿qué hizo VE. durante la guerra con Chi- 
le? Entonces era yo un niño, no un hom:- 
bre como V.E. 

Tristefbien triste debe haber sido pa- 
ra V.E, estar al pie del monumento de 
Arica con el espíritu agobiado, enfermo, 
herido de muerte, por no poder ofrendar 


“4 la memoria de. nuestros héroes nada 


superior á las palabras, ni un recuerdo 
siquiera digno de la grandeza con: que 
éllos se sacrificaron per la patria. Si 
V.E. hubiera comba: ido en alguna delas 
jornadas del 79, les habría llevado el tri- 
buto del coraje con que defenclió la inte- 
gridad nacional, del civismo con que so- 
portó las penalidades de nuestras cam- 
pañas. Estoseran los discursos 1 las 
flores que demandaban las cenizas de 
Bolognesi ilos soldados del Morro., 

I la tristeza de V.E.. llegaría al ápice 
de la amargura, talvez de la desespera- 
ción, cuando Sáenz. Peña” hizo constar 
que le rodeaban otros hombres, como 
quien dice los hombres que no estuvie- 
ron en los campos del peligro i de la 
gloria. : 

Lección amarga pero merecida, Excmo 
señor, encierra para V.E. la frase del po- 
Pero quépale un'con- 
suelo: Bolognesi habría sido más franco, 
habría preguntado: Jeste que erita 
con voz de trueno al pie de mi estatua 
¿quiénes? Iyono sé lo que habría res- 
pondido V.E. 


+ 
+ y 


También debe haber mortifizado i mu- 
cho á V.E. la salvedad que hizo Sáenz 
Peña en el discurso del Pohiteama acerq: 
del carácter de la administración de 
V.E. No ha deseado discutir si V.E. si- 
gue un rumbo liberal 6 conservador, 
amplio ó estrecho. ¿I por qué ha proce-=' 
dido así el jefe de los autonomistas ar- 
gentinos? Por una razón mui sencilla: 
porque no puede aprobar muchas de las 
miserias que ha visto en el régimen im- 
plantado por V.E. Sáenz Peña, como 
todo hombre doctrinario, tiene que re- 
peler la inmundicia de eso que aquí se 
llama habilitación de partidas. En la 
tierra de nuestro generoso amigo mo 
ocurrió nunca un hecho semejante, i si 
pudiera decirse lo contrario, es seguro 
que él le maldeciría de todo cora 
zón. Tampoco ha de transigir: Sáenz 


"Peña con esa podredumbre que aquí se 


denomina policía secreta. Tengo por 
cogido la cateza con ambas manos al 
leer el discurso del senador Icaza Chá:- 
vez. ¿Cómo, se preguntará una i mil ve- 
ces, policía secreta es eso que el represen- 
tante por Ancacns ha cubierto de igno- 
minia? ¿I hai ministro i hai mandatario 
que sostengan tamaña iniquidad? - 
Pero-suponga V. E. que Sáenz Peña 
no repare en las miserias de nuestra si- 
tuación: en lo que sí habrá fijado su mi- 


| 





¡| sino un hecho, allíestá la 





rada escudriñadora es en la insuficiencia 
administrativa de V.E. Para no citar 

¡beración de to- 
do gravamen al ganadoe njero. Aun- 
que el proyecto de V.E. es un triunfo 
moral, Ó mejor dicho, político, para 
Sáenz Peña, en cl fondo le habrá causa- 


do risa la sencillez con queseree-V.E.. que 
pueden venir reses. de la Argentina para ' * 


competir.con las nuestras en los mata- 
deros de Lima i del Callao. Nunca verá, 
V.B.tal maravilla. ¿Ha calculado. V.E. 
lo que vale el transporte de esos anima- 
| les desde los criaderos argentinos? ¿No 
' ha pensado un solo momento en lascon- 
diciones en que llegarán las reses? Has- 
ta la misma carne frígida ¿cree V.E: que 
se utilizará aquí? ¿Ignora acaso V.E. 
que la exportación de este producto só- 
lo es posible cuando los mercados se 
dan abasto para consumirlo inmediata- 
mente? 

Í así como se habrá reído de la cando- 
rosa ignorancia de V.E., habrá observa- 
do con pena i cólera la mala fe i la inso- 
lencia con que el Ministro de Hacienda 
detendió la liberación. Dada la sinceri- 
dad de Sáenz Peña, mucho ha de morti- 
ficarle que uno de sus proyectos para 
robustecer las relaciones de su patria 








con la nuestra, haya enardecido la irri- 
tabilidad ingénita del señor Leguía; esa 
irritabilidad que no retrocede ante nin- 
guna consideración, que más parece pon- 
zoña de víbora que arranque de un cere- 

«bro encariñado con la verdad ilajus- 
ticia. 

+ 


A $ 

I volviendo o la salvedad del dis- 
curso del Politeama, insisto en decir que 
Sáenz Peña la ha formulado para no ha-- 
cerse cómplice-—moral, desde luego—de 
lus cosas que ha visto en la administra- 
ción de V.E. Si el político argentino ha 
paseado por ciertas calles de Lima, tie- 





ne que haberse sorprendido de la exis- 
tencia oficial i pública de las casas de 
juego. En su patria mo especula el go- 
bierno con la degradación de los ciuda- 
danos. Mui lejos de eso: allí se combate 
el garito sin tregua ni descanso. Hoi 
mismo le está dando una feroz batida el 
intendente de Buenos Aires 1]; 1 aquí 
todos los juegos de azár son posilles, 
porque de todos saca provecho el es- 
tado! Js > : 

Otra ignominia que habrá ofendido la 
cultura de Sáenz Peña es la vagancia. 
¿Quién cuida aquí úe la educación de los 
niños? Pulula por todas partes la carne 
de presidio; no hai sitio en que dejen de 
asomar sus rostros, prematuramente 
envejecidos por a ignorancia'i las torpe- 
zas. parvadas enteras de muchachos, 
miles i miles de criaturas que claman á 
gritos por una escuela. 

Sí, Excmo señor, por una escuela: las 
que existen llas que V.E. está fundando 
son zahurídlas materiales i morales. Pre- 
gunte V.E. á Sáenz Peña sien el último 
arrabal de la Argentina hai escuelas 
comparables á las de nuestra capital. 

+ e 
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Pero todo tiene compensación en esta 











vida, dirá V.E. Si Sáenz Peña ha hecho 
una salvedad sobre el carácter de mi go- 
bierno, bastantes veces ha hablado de 
la conveniencia de mantener el orden. 
¡Váyase lo uro por lo otro! I no mericio- 
no ciertas zalamerías, porque supongo 
que V,E., á despecho de su vanidad, las 
habrá considerado como simples mani- 
festaciones de la más exquisita ,buena 
crianza. Al jefe de la casa en que nos hos- 
pedamos, es justo 1 obligatorio llenarle 
de elogios, aunque no broten de lo ínti. 
mo de nuestro pecho. 

Hai también otra compensación, la 
| que más puede satisfacer á V. E: el 
traqueteo en que ha vivido desde que 
Sáenz leña llegó á Lima. Almuerzos, 
comidas, bailes, matinées, iluminaciones, 
revistas i maniobras militares, viajes á 
caballoipor ferrocarril, i sobre todo, mu- 
' chos, innumerables fotograbados. ¡Qué 
| desbordamientos tan dulces habrá sen- 
tido V,E! ¡I cuántos otros se le esperan 
todavía! Lo malo es que V.E. no. puede 
| cambiar de palacios, coches i vestidos 
como. el emperador de Alemania! La 
suerte le há condenado á vivir en la po- 
cilga de la Plaza de Armas, á ocupar los 
carromatos de la época del mariscal 
Castilla 1 4 exhibirse siempre con levita 
O frac. Lo último, particularmente, es 
una desdicha. ¡Ya me imagino á V.E. 


| 


|| con uniforme de general ó de almirante! 


¡I qué gallardo quedaría V.E. con la ca- 
pa blauca que usó Guillermo en su en- 
trada triunfal á Jerusalem! > 

Il viéndolo bien ¿qué habría sido de 
V.E. en este terrible mes de noviembre 
sino hubiera disfrutado de algunos ra- 
tos de solaz? ¡Quién sabe si V.E. hubiera 
perdido la razón! Noviembre es el mes 
de los muertos i de los locos, i 4 nadie le 
agrada vivir moralmente en cemente-" 
rios i manicomios. Hai que urdir fiestas 
para ahugar las pesadumbres i los re- 
cuerdos amargos. q hi 

Pero en realidad ¿es vencido el dolor 
por las alegrías que nosotros mismos 
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nos obsequiamos? De ninguna manera. 
fis o ruro que V.E,, en Medio de. 
los festines ¡las bullangas de los últi-. 
- mos días, habrá conservado en lo ínti- 

mo del corazón las torturas de su go- 


ricia éxpontánea de la muchedumbre? 


no ha visto á V.E, Ni era posible que le 
viera, desde que V.E. representa para él 
un' régimen de exacción odioso € infecyn- 


V,E. en las escuelas, porque no hai es- 
cuelas; en los talleres, porque no hai ta- 
lleres; en las fábricas, porque no hai tá 
bricas; en los campos cultivados, por- 

ue no hai campos cultivados; pero ca- 

Nina de vez que compran fósforos, aziicar 1 
arroz, piensan en los gravámenes que 
han Hecho subir inconsideradamente el 
valor de esos artículos, ¡entonces si s* 


forma i para qué. 
DES Ende 
+ 


Si V.E. quiere que Sáenz. Peña lleve Á su 
patria un recuerdo konroso de la admí- 
nistración de V.E, inicie alguna obra de 
E aliento. de esas que acrediten honradez 
o" i amplitud de miras. Funde V.E. una 


a - Cinio de nuestro huésped. Cuando Sar- 
pe SR miento estuvo aqu el mandatario de 
Ae aquella época no le agasajó con manio- 
Pa bras militares ni banquetes: le llevó a la 
inauguración de la escuela de artes i ofi- 
cios; 1 «allí el ilustre argentino pronunció 
- un discurso, como todos los suyos, her- 
moso isano. No puede calcular V.E. el. 
efecto moral—uparte de su beneficio in- 


i en el alma de Sáenz Peña una obra de 


porque entonces síle llamaría José Par: 
do—=ha hecho fecunda la gallarda visita 
del compañero de Bolognesi; ¡ Sáenz Pe- 
ña diría á su vez: los homenajes que me 
tributaron en Limá tuvieron por base 
la más noble de las gratitudes: la de 
sembrar el bien en mi nombre. = 
Haga también V.E. lo que se hace hoi en 
la Argentina[2]: organice una sociedad 
constructora de casas pafa obreros, 1 
hónrela con el apellido de nuestro visi- 
. tante. Así, tras de realizar una obra fe- 
cunda, merecerá V.E. el cariño de las 
multitudes; así, sobre todo, se conser- 
vará en el alma de las generaciones del 
Perú el recuerdo del hombre que vino'4 
defender nuestra bandera en Tarapacá 1 
Arica. SEN e 
Estas dos cosas son practicables: lo 
único que demandan es buena voluntad. 
(Di 2% de acota, bajo mychos conceptos, 
es dencia moralizadora qué ha em Aplido 
Pl de investigaciones, en los días pa-. 
'OS. > 
Dándose cuenta el señor Rossi de los ¿graves 
- suelto cortar por lo. sano el horrible azote que 
avergiienza á la ciudad de Buenos Aires... 
Hace poco dimos noticia de haberse sorprendi- 
do la casa matriz, i ahora tenemos que añadir 
una nueva lista de casas sorprendidas. 
La policía procedió á la detención de los propie- 
tarios de esas casas. ' : 
El triunfo de esta campaña, que tan alto habla 
en favor de nuestra policía, débese, 'en primer lu- 
r, al señor Viancarlos, meritorio empleado, con 
'08 servicios en esta ición de la república. 
—El Nacional, de Buenós Aires— » e 
, (2)—La vivienda para obreros, es sin duda una 
cuestión de actualidad. 
Lo demuestra el interés que ha despertado en 
ES ES toda la prensa diaria, i lo confirma la interven-' 
E ME ción que ha tomado una'comisión de distinguidas 
4 damas de nuestrá sociedad. : 
Ae : El diputado Irigoyen, primero, ¡el ministro de 
NES justicia doctor González, después, han proyectado 
a construcción de casas para obreros, sobre la' 
base de ea rol análogas, como lo tienc im- 
plantado Italia y Es 
Esta idea cuenta con el concurso del Poder 
ctívo, que en breve proporcionará una fracción 
los terrenos de la Chacarita. (Periódico citado) 
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sacrificios,. de acciones desinteresadas i 
de verdadera elevación moral. Para 
una mújer de sociedad, por ejemplo, las 
obligaciónes de la vida se reducen casi 
pe siempre á Sopla frivolidades; descono-. 
¿ce las penas» Un hijo Ó dos ¡PaRa de 
tres esel colmo de la inmoralidad, decía 
una de ellas) una nodriza, un marido, al 
que es preciso ser fiel, por lo menos en. 
los límites de la coqueterería: este es to- 
do el deber. Este se reduce con demasia- 
da frecuencia para las clases elevadas 4 
.. abstenerse de ser tan malos como se po- 
dría. Las tentaciones de hacer mal van 
creciendo conforme 'se asciende en la es- 
+ cala de la vida, mientras que lo quese 


bierno. ¿Dónde ka recibido V.E. una ca- | 
V.E. ha visto al ra pero el pueblo: 


do. Las multitudes no sé acuerdan de 


¡acuerdan de V.E: ya supondrá en qué 


Voi á darle un consejo, Excmo señor. 


la modelo i póngala bajo el patro- 


trínseco—que produciría en todo el país. 


esta clase. El país diría: José Pardo—: 


juicios que produce'en el pueblo el juego, ha re- 


> de 





|| ¡permite comprarse, por decirlo así, un 


e S A 


- no se considera obligado á dignificar su 
| gobierno? ¿O todo lo reduce á vivir en 


| palacio, organizar francachelas i hacer- 


se fotografiar á troche i moche? No me 
cansaré de repetirlo: si la existencia va- | 
le algo, sea cúal fuere nuestra condición, | 
es por el bien que hacemos Ó procura- ' 
mos hacer, no por el hecho material de | 
existir. Si algo nos diferencia de los bru- | 


- ¿1 por qué no ha de tenerla V.E? ¿Acaso | 





tos es la huella que debemos dejar de 
nuestro paso por la Tiera: al sepulcro 
hai que llevar sólo lo que pertenece á la: 
Naturaleza, lo que no beneficia moral- | 
mente á la especie; pero en el mundo hai 
que dejar óbras, porque son el tributo 
que rendimos á la Humánidad por el fa- 
vor de habernos conservado en su seño. | 
¿Será capaz V.E. de escucharme? Lo | 
deseo de todo corazón. | 
| 


De V.E. atento servidor. 
, El gacetillero de GERMINAL 





apóstrofe de Juvenal contra los parási- 
tos. El sabe porqué les trata así Pero 
¿como en el fondo de la actitud del Minis. 
tro de Hacienda se descubre ¡siempre el 
proposta de avasallar 4 la república 
asta en asuntos insignificantes, fulta- 
 ríamos á nuestro deber sino llamára- 
mos al orden á ese-funcionario. : 
¿Qué títulos tiene el señor Leguía para 
gastar ítifulas de soberano? ¿Dónde sus 
servicios á la nación? 1 aunque poseyera 
todos los títulos imaginables 1 aunque 
sus servicios 4 la nación fueran inmen-' 
sos ¿desde cuándo un funcionario públi- | 
co puede ultrajar i escarñecer á sus im- 
pugnadores? ¿Qué derecho tierie nadie. 
absolutamente nádie, para exhibirse en 
sociedad 6 en actos oficiales con todas 
las malacrianzas de un palurdo? En sus 
' mismas caballerizas i con sus mismos 
. palafreneros; en sus mismas haciendas i 
con sus mismós esclavos; carece de fa- 
cultad el señor Leguía para proceder co- 
mo procede en el Congreso. 
Hace falta en las Cámaras un ciudada- 
| no, uno solo, que se respete á sí mismo i 
estime en algo su decoro. Silo hubiera, 
.el Ministro de Hacienda se cuidaría mu- 
cho de dar pábulo á la irascibilidad de 
su carácter, Intelectualmente, es un ser 
endeble i raquítico, que no resistiria una 
acometida vigorosa, porque fuera de sus 
_negócios de alcoholes, azúcares i caba- 
llos no sabe nada de nada. Mornlmen- 
te, es más endeble i raquítico todavía, 
porque no tiene ningán prestigio que in- 
,vocar, ninguna gloria que hacer valer: 
I no queremos juzgarle físicamente, por- 
| que nunca nos parecería aceptable la vio- 
lencia. z ; , 
¡Triste condición de este pueblo! Se de- 
ja gobernar por: impulsivos ¿ audaces, 
por gentes que á falta de fósforo en el 
cerebro i de virtud republicana en el es. 
píritu, tienen veneno en la lengua i virus 
- rábico en el corazón. O 
- Tojalá el ánizo hombre: de esta clase 
en el régimen del señor Pardo fuera el 
.Ministro.de Hacienda.  Casistodos'son | 
más'ó menos lo mismo, i particularmen- 
te los que ejercen autoridad en las pro-. 
vincias. - Donde se dirige la mirada, allí 
se contemplará un ¿abuso, una insolen 
cia, una ignominia. Sinir mui lejos ¿qué 
Jr hacer con El Norte el prefecto de 
mbayeque? El señor La Turre, que 


di í Hoy A 
eE IS dl É 1 1 | 
, JQué régimen! 

Si la insolencia con que el señor Leguía || 
defiende sus proyectos sólo dañara per- 
sonalmente 4 diputados i senadores, tal- 
vez la aplaudiriíamos,. recordando el 

' 





o cupo en Piura, donde' cometió ines- 
erupulosidades, acta ha dicho El amigo 
del pueblo, pretende revivircon El Norte 
el sistema brutal de Cáceresi Piérola pa- 
ra imponer silencio á los escritores. ¿I 
qué delito ha cometido ese periódico pa- 
ra merecer la colera del sátrapa? El 
enorme de aconsejar al pueblo que no 
permita el escarnio dé sus derechos. 
Pues ese ueliíto es un título de honor pa- 
ra El Norte i un oprobio para el gobier- 
no á quien sirve como doméstico 1 esbi- 
rro el prefecto de Lambayeque. 1 luego 
¿qué derecho tiene e: señor La Torre pa- 
ra intervenir, en ninguna forma, enel 
juzgamiento de los delitos de imprenta? 
Semejante abuso sólo es posible en el Pe- 
rá, donde los ciudadanos carecen de alti- 
vezienergía. * > S 

Pero lo que más irrita es el talento i la 
actividad que gastan nuestros procón- 
sules para escarnecer las leyes. Son sé- 
res inútiles para todo lo bueno, para to- 
do lo noble, para todo lo generoso, ni si- 
quiera sirven para apresar á los crimi- 
nales; pero no bien se trata deconíeter 
atropellos, hacen prodigios. El señor 
La Torre vive en Lambayeyue, como vi- 
vió en Piura, entregado á la inercia. 
Allí se sabe que hai prefecto, porque la 
Constitución dice que en los departa- 
mentos debe haber esa clase de funciona- 
rios; mas no porque el señor La Torre 
deje sentir su iniciativa, suamor al bien, 
su deseo de merecer el cariño de las mul- 
titudes. Nicomo garania del honor i 
de la existencia de los ciudadanos-es po- 
sible considerarle, desde que tolera abu- 
sos de la policia i deja impunes, por su 
decidia, asesinatos infames. * 

Para que se aprecie lla labor del pre- 
fecto de Lambayéffue, reproducimos en 
seguida varios párrafos de un editorial 
de El Norte; : 

“Los diarios de ayer ide la mañana 
de hioi han presentado á la considera- 
ción pública un nuevo sucéso, en el cual 
la policía ha desempeñado —como siem- 
pre— un papel murtriste.. . dia 

“Silos hechos vergonzosos que vienen 
llenando las columnas de los diarios ocu- 
rriesen en un despoblado, cabría su rea- 
lización sin la intervención policial; pero 
hechos que ocurren en el centro de la ciu- 
dad, á unos pocos pasos de los cuarte- 
les, es imperdonable que 'se queden así. 

“Ahora bien, si residen aquí el Prefec- 
to, las autoridades i toda la organiza- 
ción policial, que escostosa ¡complicada 
¿es posible qu: toda aquella serie d: fun- 
ciónarios é individuos, que tienen, la sa- 
grada misión de velar por la vida i tran“ 
quilidad de los habitantes, ¡no sean ca- 

aces de:cumplir sus deburesen casos fáci- 
es de eyitarse-como los que, con deplo- 
rables detalles, han descrito los diarios? 
Evidentemente que no, si supieran llenar 
sus funciones, ' 

“No es la primera vez que llamamos la 
atención pública sobre: la insuficiencia i 
mala calidad de uñn servicio de esta na- 
turaleza. Hace tiempo que. venimos se- 
ñalando todas las responsabilidades, to- 
dos los abusos i vicios que acompañan á 
aquel, éinsinuado i comentado las me- 
didas que conviene adoptar para hacer 
de élla una institución útil i respetable. 
Se ha preferido, sin embargo, dejarla co-. 
mo está i cerrar los oídos Ó los ojos á 
las manifestaciones, cada vez más 'acen- 
tuadas, del estado de descomposición eñ 
que ge halla. 

“Una muestra de ello es el parte que 
pass el mayor de guardias, en el cual no 
ai sinceridad, ni redacción, ni sentido 


“comán, ni nada. La sociedad de Chicla-. 


yo se siente abochornada de vivir al am. 
paro de ajentes de seguridad que pro- 
mueven escándalos diariamente i son in: 
capaces de garantir eficazmente la vida, 
ilá tranquilidad del vecindario. 

“Urge, pues, preocuparse de buscar un 









remedio radical 4 este daño gravísimo, i 
para ello debe principiarse por poner ese 


' servicio en manos de gente que compren- 


da bien sus deberes i que en vez de per- 
der el tiempo en las cantinas para com- 
temporizar después con los qué delin- 
quen, eli aprovecharlo para enseñar 
á sus subordinados el camino del deber. 

“Se ñecesita allí gente sana de alma i 
cuerpo para evitar incidentes bochorno- 
sos; i por eso instamos álas autoridades 
para que emprendan una reforma sería 
en tan desprestigiada institución .” 

Después de leer estos párrafos se com- 
prenden dos cosas: la ignominia de la 
subsistencia del señor La Torre en la 
prefectura de Lambayeque i la inquina 
que tendrá ese tiranuelo contra. El Norte. 
Por eso también desea aniquilarle. 

Hemos llegado á una época en que se 
puede decir á pulinón abierto: donde hai 
un crimen, el criminal es la autoridad. 
Como nuestros mandatarios no tienen 
patriotismo ni vergiienza, se hacen re- 
presentar en las provincias por gente in- 
culta i maleada. Nilos rateros les pro- 
ducen asco; más bien les apoyan. A!'lí 
está el subprefecto de Anta, trasladado 
á Paruro. Sobre ese hombre pesan acu- 
saciones deshonrosas: es un ratero. 
Comprueba nuestras palabras el auto 
expedido por el juez del Cuzco, Dr. Zára- 
te, i publicado en El Debate Judicial eu 
la forma siguiente: 

“Despacho del señor juez Dr. Zárate. 

Octubre 3. —Resueltas: 
“Auto librando mandamiento de pri- 
sión en forma contra don Juan Tomás 
Luna, POR EL ABIGEATO DE VEIN- 
TICINCO CABEZAS DE GANADO VA- 
CUNO!! e ) 

Con autoridades asi quiere . formar 
patria el señor Pardo. Así todo lo que 
se forma ¡es una cuadrilla de hampas, 
maleteros i salteadores de caminos. ¡Í 
así no se desea que los pueblos se deses- 
peren i que los periodistas honrados den 
rienda suelta á su indignación! 

¡Vaya un régimen el implantado .por 
el neo—civilismo! Día va á llegar en que 
se cxtrañie á los hombres que el 17 de 
marzo fueron aniquilados por el senti- 
miento público. 


— A AAA 


Nos debe una lección - 





Es sensible que el señor Sáenz Peña no 
conserve la lucidez de su cerebro al juz- 
gar á los hombres i las cosas de nuestro 

aís. Talvez le ciegue el c..riño con qué 
avorece al Perú ó quién sabe sí por ex- 
ceso de galantería dice lo que no siente. 
Nos iriclinamos á creer lo último, por- 
que un político de talento no se ofusca 
hasta eaftremo de poner su. razón al 
servicio incondicional de la sensiblería. 
En cambio. no hai huésped que deje de 
olvidarla justicia para complacer á los 
dueños, de la casa en que se le brinda 
todo género de consideraciones. 


Pero sea de ello lo que fuere, nadie po-. 


drá negar que el señor Sáenz Peña expre- 
só conceptos inaceptables cuando el Dr. 


Valcárcel le visitó en nombre de los edi- 


les 'Je Arequipa. Nos resistimos 4 reco- 
nocer sinceridad en los elogios tributa- 
dos al jefe de la Unión Cívica. Bien sabe 
el Sr Sáenz Peña que es enteramente 
convencion «l la fima del Dr. Valcárcel. 
¿Dónde sus obras como político, litera- 
to, ¿ineogéglta 1 orador parlamerta- 
rio? Lo único que se conoce del Dr. Val- 
cárcel, como producto de su inteligencia 
i de su carácter, es algo que le deshonra: 
la matanza de Santa Catalina. 

Se dirá acaso que el señor Sáenz Peña 





podriá llamar las tentaciones de hacer 
¿el bien van disminuyendo. La fortuna 


sustituto en todas los ocasiones de prac- 
-ticar el deber: enfermos que cuidar, ni- 
ños que sustentar, educar, etc. ¡Cuán 
bella cosa, por el contrario, es el tener, 
según la expresión popular tan verdade- 
ra, que '“pagar con su persoña” sin re- 
poso! La riqueza produce con frecuen- 
cia, como efecto, una avaricia de sí, una 
restricción de la fecundidad moral i al 
mismo tiémpo de la fecundidad fisica, 
un empobrecimiento del individuo ¡ de 
Ja raza. La pequeña burguesía es de he- 
cho la clase. menos inmoral porque con- 
serwa los hábitos del trabajo, pero es 
atraída sin cesar 'por el ejemplo de las 
clases más elevadas, que cifran todo su 
amor en ser inútiles. El resto de mora- | 
lidad que existe en la clase burguesa, | 
obedece en parte al amor al dinero, El | 

' 

| 

] 

1 

| 
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dinero tiene, sin duda, de bueno que es 
necesario trabajar para adquirirlo. No- | 
bles i burgueses aman el dinero, pero de | 
dos maneras distintas; los hijos de las | 
familias elevadas lo aman para derro- | 
charlo i AR ra mientras la 

pequeña burguesía lo ama por él mismo 
1 por avaricia. La avaricia es una ga- 





. amor al trabajo; no ejerce mala influen- 
+ cla más que en los matrimonios en que 


me al námero, A pesar de todo, entre la 


|. enfreno i la licencia, no tiende á disolver 


bajo. 


rantía poderosa Jara los últimos restos 
de la moralidad de un pueblo. Ella coin- 
cide en casi todos sus resultados con 'el 


la dote se impone á toda consideración?, 
i sobre los nacimientos en tanto que te- 


prodigalidad i la avaricia, el moralista 
se ve forzado á dur 'su preferencia 4 la 
segunda, porque no favoreciendo el des- 


la sociedad, Ambas son enfermedades 
quenos entorpecen i que nos pueden ma- 
tar, pero la segunda es contagiosa i 
avanza progresivamente. Añadamos á 


- estó que el amor al.despilfarro sirve ra- 


raménte pora estimular á un trabajo 


regular; más bien produce la tendencia 


al juego i hasta al robo: las jugadas de 
bolsa son en ciertas ocasiones puros. i 


simples robos......De aquí un mero efecto 


_desmoralizador. Los pródigos serán ne- 


cesariamente atraídos par las especula, 
ciones financieras más c+ menos limpias, 
en las que sin trabajo propiamente di- 
cho se Breda ganar más que por el tra- 

l avaro, por el coñtrario, vactila- 
rá, preferirá el esfuerzo aljuego, i su es- 


fuerzo será más provechoso para la so. 
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-iedad. En suma, lo único que podría 
»ostener una sociedad en buen estado, 
ería el “amor al trabajo por el traba- 
jo”, quees tan raro encontrar ique se 
necesitaría trabajar mucho para désen- 


«volverlo; pero este amor al trabajo in- 


telectual i material no está ligado á la 
religión; está ligado á cierta cultura ge- 
neral del espíritu i del corazón, que hace 


insoportable la ociosidad. 


Lo mismo sucede con las demás virtu- 
des morales i sociales que se nos repre- 
sentan como inseparables de la religión. 
En todo tiempo ha sido necesario á la 
humanidad un promedio de vicios i de 
virtudes: las mismas religiones han te- 
nido que doblegarse siempre ante los 
hábitos ilas pasiones. Si viviésemos en 
los tiempos de la Reforma, oiríamos á 
sacerdotes católicos que sostenían con 
la mayor seriedad del mundo que sin los 
dogmas católicos sin la autoridad del 


| Papa, la sociedad se disolvería i perece- 
| ría. Felizmente, la experiencia ha pro- 


bado que la vida social podía pasarse 
sin estos dogmas i sin psta autoridad: 
las conciencias no han 'necesitado más 
de sus guardias, i se guardan Á sí mis- 
mas. Llegará el día en que un francés 
no sentirá más el deseo de penetrar en 
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está obligado á olvidar, mientras per- || “humanida7,” no puede decirnos i me- 


manezca en el Perú, la miseria de nues- 
tra política interna. No lo nezamos,' 
así debe ser; pero lo que en todo caso 
necesita tener en cuenta el compañero de 
Bolognesi es el patriotismo de los hom- 
res con quienes trate; ¡en este terreno, 
el Dr. Valcárcel carece en lo absoluto del 
menor título á la consideración de un es- 
píritu tan generoso i tan amplio como el 
del señor Sáenz Peña. Mientras él, en 
aras de un ideal digno de la epopeya, 
ofrendó su vida al Perú, el Dr. Valcárcel 
no se expuso jamás á las balas 'arauca- 
nas é hizo algo peor: formó parte del go- 
bierno de la Magdalena i fué uno de los 
primeros en abandonar Arcquipa, des- 
pués de la derrota de Huamachuco. 


Pero descartando este asunto, que 
puede parecer odioso por lo que tiene de 
personal, lo que nos ha llamado la aten- 
ción es el ditirambo al gobierno por sus 
desvelos en pro de la enseñanza pública. 
El señor Sáenz Peña, que glorifica con . 
mucha justicia á Sarmiento, no puede 
creer sinceramente que el señor Vurdo 
sigue las huellas del gran educacionista 
argentino. ¿Cuál esla obra de nuestro 
mandatario? Fundar escuelas para sólo 
enseñar á leer, escribir i contar. ¿Ifué 
esto, por ventura, lo que hizo el compa- 
triota del señor Sáenz Peña? Sarmiento, 
que tuvo ideales amplios, estableció mag- 
níficas escuelas ¡ espléndidos colexios, . 

unes sabía que en las esctielas ¡en los co- 
legios era forzoso i obligatorio crear cíu- 
dadanos. ' 

No comprendemos como harmonizará 
el señor Sáenz Peña su propio concepto i 
el de Sarmiento con el delos señores Par- 
do i Polar en lo que atañe á la enseñan- 
za pública. Sila iustrucción debe *“mo- 
“delar el espíritu de la nacionalidad i 
“prep. rar las masas para las prácticas 
“del goberno libre”, no. es racional cir- 
cunscribirla 4 lo que la han cincunscrito 
nuestros mandatarids. Sleñ lasescuelas 
fundadas por Sarmiento sólo se «hubiera 
enseñado á leer, escribir i contar ¿cuán- 
tos ciudadanos tendría hoi la Argentina? 
De las escuelas establecidas por los seño- 
res Pardo i Polar nosaldrá nunca uri 
hombre que “tema la ignorancia, como 
*se teme un delito nismo, la ausencia de 
“los caracteres ila depresión moral de 
“todas las facultades i energías.” 

Con la implantación de.escuelas para 
sólo enseñar á leer, escribir i contar no 
han adquirido ni adquirirán nunca nues- 
tros mandatarios “los contornos de un 
gobierno civilizador € histórico.”. 1 es 
lástima que diga lo contrario el señor 
Sáenz Peña, tanto por él cuanto por el 
daño que sin quererlo ni pensarlo puede 


_1Inferirnos. Sus palabras servirán indu: 


dablemente de estímulo para que se per- 
severe en una obra insensata i homicida. 
Si algo disminuye la responsabilidad 
contraída por nuestro generoso amigo 1 
defensor en horas de inolvidable angus- 
tia, es la precipitación con que ha emiti- 
do sús conceptos. No ha disfrutado de 
tiempo para estudiar áfondolas tenden- 
cias 1 lineamientos dela obra de nuestros 
mandatarios: ha tomado un heciro i ha 
constatado una impresión, nada más;, 
pero si hubiera tenido oportunidad de ir 
al fondo de lo que ha analizado superfi- 
cialmente, 'habría visto que entre Sar- 
miento i Pardo media un abismo. 

Lo que vamos á decir nos sale de lo 
íntimo del alma: el señor Sáenz Peña nos 
debe una lección sobre enseñanza públi- 
ca, tan amplia itan hermosa como la 
que nos ha dado acerca de los ideales de 
las democracias americanas. El hombre - 
que desea infundir en nuestros niños sen. 
timientos nobles í principios generosos 
para que “sean depositarios del espíritu 
“nuevo ide las nuevas escuelás que se 
“vienen prestigiando como un voto de la 


una casa de piedra para invocar á Dios. 
al son de cánticos, que un inglés ó un 
alemán sienten hoi" día la necesidad de 
arodillars- ante un sacerdote que les 


acerca el oído. 


IIlI—¿EL PROTESTANTISMU ES UNA 
TRANSISIÓN NECESARIA PARA' 
LOS PUEBLOS ENTRE LA 
RELIGIÓN 1. EL LIBREPENSAMIENTO? 


Además de los librepensadores propia- 
mente dichos, existe en todos los países 
una clase de hombres que, comprendién- 
do los defectos de la religión que preva- 
lece alrededor de ellos, no tienen, sin em- 
bargo, la fuerza de espíritu necesaria 
para elevarse por encima de todo dog- 
ma revelado, de todo culto exterior i de 
todo rito. Entonces se dedican 4 envi- 
diar la religión de los pueblos vecinos. 
Esta tiene siempre una ventaja, ¡es que 
se la ve de lejos, i vista á distancia ape- 
nas se distinguen los defectos, i en cam- 
bio, la imaginación la dota de todas las 
buenas cualidades posibles. ¡Cuántas 
personas icuántas, cosas ganan. al ser 
vistas desde lejos! Cuando se tiene un 
ideal en la cabeza, conviene muchas ve- 


| 
| 
| sesiente, En Inglaterra, más de un es- | 
píritu, indignándose por la sequedad de | 
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nos ¿consejar..os (que glorifiquemos á 
nuestros mandatarios porque fundan es- 
cuelas para sólo enseñar á leer, escribir i 
eontar. Los ciudadanos que necesita el 
Perú, los que han de amar cou firmeza i 
decisión las doctrinas que desea infun- 
dirles el compañero de Bolognesi, para 
que constituyan una sola familia,. “sin 
“agravios ni rencores, con. todas las na- 
“ciones que comparten los destinos de la 
“traza, en la inmensa extensión del nuevo 
“mundo;” se crearán en centros realmen 
te educadores, como los establecidos por 
Sarmiento, no en las miserables i anti- 
pedagógicas escuelitas de los señores 
Pardo 1 Polar. 
Venga, pues, le lección que reclamamos 
del compañero de Bolognesi: será una 
página brillante, igual 4 la del Morro, 
porque educar glorifica tanto como de- 
tender el derecho donde 
trate de escarnegerle:»». ds 


y A E A 


BROZA DAÑOSISIMA 


Si los clérigos se creen dueños del mun- 
do porque se atribuyen una misión divi- 
na, los hombres que "manejan i aplican 


¿nuestros códigos no se quedan atrás en 


pretensiones, porque se juzgan poseedo- 
res de todo el saber humano 1, los únicos 
capaces de dirigir la tosa pública como 
también muchas cosas más, Ó menos! 
privadas. 


dad profesional; pero no es fácil que por 
ello de empape en la idea de que el título 
¡la capacidad para curar las dolencias 
físicas de sus semejantes, le dan título. i 
suficiencia para erigirse en mentor de su 
“patria, «n personaje omnisciente que el 
vulgo inacadémico está obligado á con- 
sultar i reverenciar á'cada paso. 

I o que pasa con el médico ocurre con 
el ingeniero, sucede con el agricultor cien- 
tífico, con el naturalista, £. Hasta 
los militares marchan con menos ínfulas. 


quiera que se | 


Un médico puede estar lleno de vani- 
4 





de las que en otros tiempos convirtieron | 


sables 1 charreteras en símbolos de inso- 
portable despotismo. + 


tas. 

Reconocienúo que entre éllos hai hom- 
bres de verdadero talento, manifiestas 
virtudes i otras excelentes cóndiciones 
que les hace.1 merecedores de la confian- 
za pública. no podemos negar ni quere- 
imos callar que la mayoría de ese gremio 
está compuesta por deficiencias intelec- 
tuales i morales,que del titulo académico 


Hoi los insoportables acá son los juris; | 


no hacen ni pueden. hacer uso convenien, | 


te para la sociedad. A 

Nuestras universidades no invocan los 
intereses sociales sino para proscribir de 
esos planteles toda idea de verdadera 
justicia, toda teorfa generosamente 
avanzada. Enlo demás, no los mencio.. 
nan ni recuerdan. Para los altos perso- 
najes que dirijen esos centros facultati- 
vos, nada más digno de su atención ¡su 
benevolencia que las influencias de círcu-. 
los menudos, las solicitudes del compa- 
draje; las insinuaciones (Órdenes) del 

oder; i la adulación de la juventud arri. 

ista 1 huérfana de nobles aspiraciones, 
tanto más servil, cuanto más escasa de ; 
aptitudes plausibles. Icon tal sistema, 
arrojan anualmente scbre esta nación, 
encl nque i mal organizada, docen:s i 
docenas de doctores apócritos; sacerdo-.. 
tes del Derecho que todo lo hacen torci-, 
do; catedráticos heteróclitos; sabios que, 
no conocen la ciencia. de la vida; minis-, 
tros de la justicia encajonados en la ru- 
tiná más injusta. 


quiere conservar todo el culto que por él, : 


corazón i el fanatismo ciego de los pro- ' 
testantes demasiado ortodoxos, dirige | 
una mirada de envidia hacia el otro la- | 
do del estrecho, «londe parece reinar una 
religión más amiga del arte, más estéti- 
ca 1 más mística, todo reunido, i capaz 
de satisfacer mejor ciertas inclinacionés 
humanas. Entre estos espiritus bastan- 
te favorables á un catolicismo bien en- 





/ 


tendido, podemos citar á M. Mathew | 


Arnol; recordaremos el nombre del car-' ' 


denal Newman, i es posible contar entre ' 


ellos 4 la misma Reina de Inglaterra. 
Entre nosotros, como es fácil prever, 'se'í 
produce un efecto contrario. Fatigados, 
de la Iglesia Católica i de su intoleraán- 
cia, querríamos escapar de su dominio. 


¿Al lado de los inconvenientes del catoli- 


cismo, que nos saltan á los ojos, los del 
protestantismo nos parecen poca cosa. 
Así es que simultánamente se ha presen- 
tado esta misma idea á muchos espíri- 
tus de nuestra época ide nuestro país: 
¿por qué Francia permanecerá Ghtélica! 


tará la religión del pueblo ro a 


ces no aproximarse demasiado cerca, sise | ha vencido recientemente, de Alemania, 





lo menos de nombre? ¿por due noadop-. | 
usto que | 
| 
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| roidealisu ánico porvenir posible;. la 








lo mismo que protegen hoi día de mil 
'- modos al viejo catolicismo. En tin, el 


ría, según los partidarios del protestan-= 


¡Cuántos i cuán grandes daños han in- 
terido á este país esos parásitos! 

Con una legislación penal 1'civil como 
la nuestr:, que á los defectos comunes á 
las de otros países aúna Á su vetustez 
propia, su carácter porfiadamente esta. 
cionarioj opuesto. por lo mismo, á los 
preceptos de la ciencia que evoluciona 
sin cesar; la labor de tales gentes ha te- 
nido que ser fecunda en males. hasta el 
punto de que podemos decir. que el no- 


| venta por ciento de las calamidades que 
atribulan al pucblo peruano, proceden 


de sus hombres de leyesi de sus leyes 
mismas. ' 4 


En el orden político, adueñados de to- 
da función alta, éllos. son los que por 
cálculo, no por convicción siquiera, han 
cerrado i cierran .obstinadamente el pa- 
so á los anhelos de reforma quela ma- 
yoría de la nación alienta. Ellos quie- 
nes colaboraron s:empre en primer tér- 


mino con el despotismo de los militaro- | 


| tes gobernantes: ¿no tuvieron hasta los 


Gutiérrez su Fernando Casós? Ellos con- 
condujeron!al Perú á la debácle en la gue- 
rra con Chile, sujiriendo 4 Manuel Par- 
do la idea dela alianza con Bolivia, jm- 
pidiendo que ese pacto hiciérase.extensi- 
vo á la Argentina, haciendo uso después 


¡| «de la diplomacia más descuidada i lerda 


frente á los preparativos de Chile, pro- 
duciendo más tarde con Piérola las ma- 
yores derrotas que ha sufrido esta nación, 
firmando'por último con LavalleiLarra- 
bure'el Tratado de Ancón, cuyas conse- | 
«cuencias no sólo fueron la pérdida de Ta- | 
rapacá, sino también el doloroso € ina- 
cabable embrollo de Tacna i Arica. Ellos 
han centuplicado los . sufrimientos de 
nuestra población prole:aria, abrumán- 
dole bajo el peso de innúámeras gabelas, 
entre las que figuran; como las más injus- - 
tas i onérosas, el impuesto sobre la sal 
—obra de Piérola, ila contribución so- 
bre el azúcar— diubida al talento finan- 
cista de José Pardo. 
¿Leñ el orden social? > 


Mnltiplicadores sempiternos de la dis- 
cordia, como abogados, i personificación 
de la pereza ¡el “egoísmo, como jueces, 
son los primeros causantes del atraso en 
que viven nuestras colectividades por la 
falta de unión vara llevar 4 cabo gran- 
des cosas. Codiciosos implacables, mien- 
tras excecran desde cátedras 1 tribunas 
las doctrinas de fra'ernidad i de justicia 
que no quieren desheredardos sobre la tie- 
rra, ponen en juego sus múltiples i pode: 
rosos medios de acción vedada para des- 
pojar de cuanto vale algo 4 las gentes 
de poco valimento. ¿Quién inició la exa-- 
cerbación del martirio que sufren los in. 
dios de Huancané? Un juez infame. 
¿Quiénes están dejando lá los" indígenas 

* Moche sin un trozo de 'tierra propia 
donde reclinar su cabeza? Unos cuantos 
esgrimidores de los códigos. ¿Quiénes 
han hecho del régimen carcelario en esta 
patria el más oprobioso ¡eficaz sistema 
de envilecer la desgracia ¡desarrollar los 
instintos deveras criminales? Ellos, na- 
turalmente; si hubiesen tenido alguna 


“vez conciencia de sa misión i conciencia 


de hombres honrados, no huhiesen con- 
vertido sn obligación de reprimir el deli- 
toi:procurar la enmienda del delincuen-” 
te, eri torpe deber de vengarse de los ex- 
traviados i en incalifica ble ple dede- 
gradar á nuestras muchedumbres. 
Ahora, con motivo de la visita que ha 
hecho á la oapital de la República el pe- 
nólogo italiano Dr. Gámbara, surjen 
porstodas partes émulos de Lofifhroso i 
espíritus empapados en las novísimas 
rescripciones de la ciencia, que tiend- 4: 
a'extirpación del delito sin ensañarse 
contra el delincuente. y) pd 
Pero ¿qué han hecho esos hombres du- . 
rante los 84 años de vida independiente ' 
que cuenta esta nación? Si conocian bien : 


| la religión de Inglaterra, de los Estados | 
¡ Unidos, de todas las naciones jóvenes, ' 


fuertes i activas? ¿Po quér noemprender * 
de nuevo la obra interrumpida 
Saint-Bartélemy i el edicto de Nantes? : 
Aun suponiendo que no se llegase á con- | 
vertir la masa del pueblo franués, basta: 





tismo, arrastrar hacia la nueva religión 
á lo más escogido.de la población, para 
modificar de uná manera sensiblela mar- 





+ cha general de nuestro gobierno, nues- 


| 
tro espiritu nacional i hasta nuestro | 
mismo código. Las leyes que regulan 
las relaciones de la Iglesia con el Esta- 
do, no tardarían mucho en «ser corregi- Ñ 
das, se inclinarían á proteger el desen-' 
volvimiento de la religión protestante, 


protestantismo concluirá por ser decla- 
rado la religión nacional de Francia; en 
otros términos, aquellu hacia la cual de- 


que es para las naciones latinas la áni= 


| 
Í 


| 


ca manera de escapar á la muerte ide 


be tender; la que constituye su verdade- * 
sobrevir en algún modo 4 sí“mismas, - 


hipótesis, la 


s 


religión protestante, pues- 


or la' “ 


1] 
Ñ 


¡ de imaginación. 
"Obras. llamado á hacer. fortuna. -El li- 
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Añadamos que según los autores de esta 
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su deber, su conducta resulta más mons- 
truosa, porque lejos de cumplirlo, han 
vivido intrigando en política, sostenien- 
do prejuicios nocivos i teorías rancias, 
despreciando al pueblui  pavoneándose: 
como sacos de vanidad i soberbia 4 la 


«sombra de sus insignias isus títulos! 
0 mini con los doctores! 


l'pueblo debe estudiarlos 4: fondoi 
seleccionarlos escrupulosamente, dister=- 


¿niendo su confianza 4 los que se condtuz- 


can rectameñte, á pesar dela profesión, i 
arrojando al huesero á los que sean bro- 
za, mala broza, la más nociva delas bro- 
zas sociales, NY 
(Editorial de La Razón—Trujillo] 


BIBLIOGRAFIA A 
LA CONQUISTA DE UN PLANETA-AVENTURAS 
MUY EXTRAORDINARIAS 


Este es el título de una obra que aca- 
ba de publicar el festivo i elegante escri- 
tor Liís Gabaldón. Es una novela ima.- 
ginativa, fantástica, altamente sugesti- 
va i llena de encantos, por suestilo ame- 
noi florido iporla nteresante narración 
de sus extraordinarias aventuras. Nos 
atrevemos á decir que Luís Gabaldón ha 
imaginado un nuevo género, al dar ca- 
rácter festivo á la novela científica que 
cultivó Julio Verne. En “La conquista 
de un planeta” se supone un viaje á 
Marte, realizado por personajes admi- 
rablemente presentados i descritos, i que 


"dentro de su aparente ligereza poseen cu- 


riosos conocimientos. La descripción de 
los habitantes de Marte con sús amores; 


las costumbres de Venus, todo está ex- 


puesto con tanta gracia como brillantez 
Este es un género de 


bro de Gabaldón forma un tomo, elegan- 
tísimamente impreso, con profusión de 
preciosas ilustraciones de Montagud. 

El editor, Sr. López del. Arco, hace ho- 
nor 4 la obra presentándola con verda- 
sto artístico. Como se desea po- 
pularizarla, su precio es módico. Enla 
casa editorial, callkk de D. Ramón de la 


: Cruz, 18, Madrid, se vende 4dos pesetas. .-* 
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ta eri presencia del catolicismo i luchan- 
do con él con armas. iguales, no podría 
menos que aniquililarlo en breve plazo: 
la olla de hierro romperia pronto la olla 
de barro. Los partidarios del protes- 
tantismo invocan la Historia: el protes- 
tantismo ha sido vencido entre nos- 
otros por la fuerza, no por la- persua- 
sión, su derrota no es, por lo tanto, ne- 
cesariamente definitiva. En todas par- 
tes donde el catolicicismo no ha dispues- 
to de la violencia, la persecución ¡el cri- , 
men, ha sucumbido. Este no há tenido. ' 
razón más que á cóndición de matar 4 
sus contradictores. Hoi día ha perdido 
este medio cómodo de. tener razón; -así-- 
es que está condenado en tanto que se 
le ataca. Además, el catolicismo encie- 
rra un: vicio esencial, irremediable: la 
confesión. Por la confesión ha sabido 
atraerse la hostilidad explícita ó secreta 


de todos los maridos i de todos los pa-. * 


dres que ven interponerse al sacerdote 
entre aquellos i sus mujer, Ó entre es- 
tos isus hijos. El confesor es como un 
miembro sapernumerario en toda fami: 


lia; 'un miembro que no tiene ni los mis. 


mos intereses, ni las mismas ideas i que, 

sin embargó, nada ignora de lo que ha- 

cen los demás, puede contrariar por mil 
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